
Junto al portal 
principal del 
jardín del Museo, 
entrando a mano 
derecha, hay un 
enebro (Juniperus 
communis), un 
arbusto oloroso 
y de madera muy 
dura. Se sembró 
para evocar el nombre de Junípero que Miguel José tomó cuando 
ingresó en los franciscanos. Por otra parte, Junipero (en italiano) 
era el nombre de un buen amigo y seguidor de San Francisco de 
Asís. Debió ser por todo ello que nuestro personaje tomó este 
nombre tan singular.

En este patio tan acogedor también observamos una palmera 
altísima, la boca de un pozo, varias placas conmemorativas y 
una campana como las que encontramos en el Camino Real de 
California que fray Junípero siguió a pie varias veces.

CASA Y MUSEO DE SAN JUNÍPERO SERRA (PETRA)

San Junípero Serra nació en Petra (Mallorca) el 24 de 
noviembre de 1713, en el seno de una familia campesina. 
Ingresó en los franciscanos y llegó a ser doctor en Filosofía 
y Teología. También fue un gran predicador. Cuando tenía 
36 años partió como misionero hacia América. Fundó varias 
misiones en la Alta California, como San Francisco, Los 
Ángeles o San Diego. Murió en Carmelo en 1784, y hoy es 
considerado uno de los fundadores de los Estados Unidos 
de América. El 23 de septiembre de 2015 fue canonizado 
por el papa Francisco en Washington.

La visita a esta Casa Museo permite seguir la gran aventura 
de un mallorquín universal. Incluye:

•	 Casa familiar, en el número 6 de la calle del Barracar Alt. 
En el año 1930, fue comprada y restaurada por el Rotary 
Club. 

•	 Museo Padre Junípero Serra, en el número 4 de la 
misma calle. Fue construido en 1959 según proyecto 
del arquitecto Gabriel Alomar Esteve y hoy pertenece a 
la Asociación de Amigos del Padre Serra. 
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El niño Miguel José estudiaba muy 
cerca de su casa, en el convento 
franciscano de San Bernardino (a 
100m), fundado en 1607 y considerado 
hoy una joya del barroco mallorquín. 
La lectura de vidas de santos despertó 
en él la vocación de misionero y el 
deseo de partir hacia tierras lejanas. 
Muchos años más tarde, las capillas 
de la iglesia de este convento le 
inspirarían a la hora de dar nombre a 

las misiones franciscanas de California. De muy joven ya mostraba 
dotes especiales para el estudio y por ello el superior del convento 
aconsejó a sus padres llevarlo a estudiar en Palma. Así pues, con 16 
años, el chaval se fue a estudiar Filosofía y Teología en el convento 
palmesano de Sant Francesc. Al cabo de un año tomaba el hábito 
franciscano y fue ordenado sacerdote posiblemente en 1737.
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San Junípero Serra nació a pocos metros de aquí, en una vivienda 
que no se ha conservado. Fue bautizado en la parroquia de Petra 
con el nombre de Miguel José Serra Ferrer. Cuando tenía 6 años, 
la familia se mudó a esta sencilla casa, donde él vivió hasta los 16. 
De sus padres aprendió el oficio de agricultor, unos conocimientos 
que, años después, le serían muy útiles para enseñar destrezas 
agrícolas a los indios recolectores de California.

En la planta baja se pueden ver la cocina, una habitación y el 
establo del asno; al fondo está el corral, con un horno de pan y 
una pocilga. En el primer piso encontramos la habitación de sus 
padres y una sala con utensilios agrarios.
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ENSEÑANZA EN EL CONVENTO DE SAN BERNARDINO          3
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Junípero Serra zarpó del puerto de Palma hacia América el 13 
de abril de 1749, con 36 años de edad. Le acompañaba su gran 
amigo Francisco Palou, que había de convertirse en el cronista de 
aquel viaje sin retorno. Sin embargo el valiente fraile de Petra no 
tuvo el coraje de despedirse de sus padres. Luego, en la tediosa 
espera de una escala de 4 meses en el puerto de Cádiz, encontró 
el momento adecuado para escribir para ellos una sentida carta de 
despedida. El 28 de agosto emprendieron la travesía del Atlántico 
a bordo del barco Villasota. Durante los últimos días a bordo, les 
faltaba el agua y no hablaban para no gastar saliva. Finalmente, 
a mediados de octubre, desembarcaron en San Juan de Puerto 
Rico.
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En el año 1767 el rey de 
España Carlos III expulsó 
a los jesuitas de todos los 
dominios españoles. Como 
consecuencia, el padre Serra 
(franciscano), fue nombrado 
Presidente de misioneros 
de Nueva España. Primero, 
las autoridades españolas le 
asignaron las misiones de la 
Baja California (actualmente en 
México). Allí, concretamente 
en Loreto, Serra planificó 
la expedición hacia la Alta 
California (EEUU), hacia 
donde partieron en 1769 a 
través del Camino Real. Había 
prisa, pues llegaban noticias 
de que los rusos, que ya 
habían conquistado Alaska, 
avanzaban hacia el sur.
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Los expedicionarios mallorquines llegaron a Veracruz, ya en tierras 
mexicanas, el día 6 de diciembre. El Virrey les ofreció caballos 
para recorrer los 400 kilómetros que les separaban de Ciudad de 
México. Pero Serra rechazó el ofrecimiento y prefirió efectuar ese 
largo camino a pie para vivir plenamente la austeridad franciscana 
y conocer el país. Durante esa larga caminata, la picadura de un 
insecto le provocó una cojera que le obligó a emplear durante 
toda su vida un cayado como el que podemos ver en el Museo. Al 
fin, la noche de fin de año los viajeros llegaron a la capital, donde 
permanecieron 5 meses. Más tarde fray Junípero se dirigió hacia 
Jalpan, una de las 5 misiones de Sierra Gorda, en el actual estado 
mexicano de Querétaro, donde había mucho trabajo por hacer.

En la calle Junípero Serra de Petra, frente al Museo, hay 10 
magníficos carteles de hierro forjado y cerámica. El primero de 
la derecha muestra precisamente unas imágenes de estas 5 
misiones franciscanas, donde el fraile de Petra pasó los primeros 
años después de su llegada a América: Jalpan, Cuenca, Tilaco, 
Tancoyol y Landa de Matamoros.

LAS MISIONES DE MÉXICO 				       6

Durante la marcha hacia la 
Alta California, acompañaron 
al padre Serra el franciscano 
mallorquín Juan Crespí, que 
actuaba como explorador, y 
el capitán Gaspar de Portolá, 
que tenía a su cargo las 
tropas que protegían a los 
misioneros. Entre 1769 y 
1782, fray Junípero fundó 
las 9 misiones de la Alta 
California, entre las que 
destacan algunas que, con el 
tiempo, habían de convertirse 
en ciudades tan importantes 
como San Francisco o Los 
Ángeles.

En la calle Junípero Serra hay 9 carteles dedicados a estas 9 
misiones: San Diego, San Carlos Borromeo, San Antonio de Padua, 
San Gabriel Arcángel, San Luis Obispo, San Juan de Capistrano, 
San Francisco de Asís, Santa Clara de Asís y San Buenaventura.

En el año 1773 Serra volvió, desde la Alta California, a Ciudad 
de México para entrevistarse con el virrey Bucareli. Allí redactó la 
Representación, una primera legislación que fijaba que, a partir 
de entonces, los franciscanos se encargarían de la tutela de los 
indios, frenando así los abusos de que eran objeto demasiado a 
menudo por parte de algunos militares.
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Junípero Serra murió el 28 de agosto de 1784 en la misión de San 
Carlos Borromeo (llamada también de Carmelo), donde descansa 
su cuerpo difunto. Tenía 71 años. Debido a su labor como fundador 
de las misiones californianas, ha pasado a la historia como uno 
de los padres de la patria norteamericana. Por este motivo, es el 
único español que tiene una estatua en la National Statuary Hall 
del Capitolio de Washington, donde están las figuras históricas 
más ilustres de la nación. En 2015 fue canonizado por el papa 
Francisco en Washington.

Y todo empezó hace más de trescientos años en Petra, un pequeño 
pueblo de Mallorca, ¡en el otro confín de mundo!

JUNÍPERO SERRA, SANTO Y FUNDADOR DE LOS EEUU  9


